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1)   INVOCAMOS LA LUZ Y LA FUERZA DEL ESPÍRITU SANTO:


2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 




  MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 
¿Qué expectativas hemos traído hoy a este encuentro? ¿cuáles son nuestras experiencias más inmediatas e importantes? ¿porqué?




3)  LECTURA:  hacemos silencio 
 Ex 16,2-4.12-15   


¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   REALIZAMOS EL ECO:








5)   REFLEXIONAMOS ¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



Este episodio conserva algunos elementos de tradición yavista en un marco de tradición sacerdotal; ver la estricta reglamentación de la recogida del maná, sometida a las exigencias del sábado. El maná y las codornices reunidos en el mismo relato, plantean un problema. 
El maná se debe a la secreción de insectos que viven en el tamarisco, esa substancia cae del tamarisco al suelo cuando se endurece con el aire nocturno. Este manjar del Sinaí central es apreciado entre los beduinos por su dulzura, pero sólo en la región central del Sinaí; se recoge en mayo-junio. 
Las codornices, emigran a Europa en primavera y regresan en otoño, extenuadas por su travesía del Mediterráneo, hacia setiembre, se posan en gran cantidad en la costa, al norte de la península, impulsadas por el viento del oeste, pueden entonces ser atrapadas fácilmente. ver Nm 11,31. 
Posiblemente este relato combina los recuerdos de dos grupos al abandonar Egipto por separado y cuyos itinerarios fueron diferentes. Estos curiosos fenómenos naturales sirven para ilustrar la providencia especial de Dios para con su pueblo el alimento del maná, celebrado por los Salmos y la Sabiduría, será para la tradición cristiana figura de la Eucaristía, alimento espiritual de la Iglesia, el Israel verdadero, durante su éxodo terrestre.
v. 15: En hebreo man hû’: etimología popular de la palabra maná cuyo significado exacto se desconoce. 

En el discurso del pan de vida del Ev de Jn el maná se convierte en símbolo del alimento espiritual de la Palabra y de la Eucaristía: Jesús declara que: No fue Moisés quien les dio el pan del cielo; es mi Padre el que les da el verdadero pan del cielo.

6)  MEDITACIÓN:  
Las fuentes bíblicas interpretan el don del maná de diversas maneras. Según Num 11,4-6; 21,5 el maná es una comida miserable, que llega a provocar el hastío del pueblo. Los Salmos y el libro de la Sabidría lo celebran como un alimento maravilloso, signo de la solicitud divina. (Sal 78; 105; Sab 16) 
En este capítulo –que en su mayor parte proviene de la tradición sacerdotal- el don del maná es una intervención especial de Dios para alimentar a su pueblo. Pero también es una “prueba”, un medio para ver si los israelitas obedecen la orden del Señor (v. 4) y si observan la ley del descanso sabático (v. 23) El N. T. y la tradición cristiana consideran el maná como una figura de la Eucaristía, alimento espiritual de la Iglesia durante su peregrinación terrena (Jn 6,26-58)
Dos meses y medio después de salir de Egipto se presenta una protesta por parte del pueblo. El rigor del desierto, la carencia de las mínimas seguridades y comodidades que dejaron en Egipto parecen ser el motivo por el cual los israelitas revientan con una airada protesta contra sus líderes. 
Uno esperaría que la reacción del Señor contra este amotinamiento fuera de ira, pero su respuesta es serena y pacífica habrá alimento para todos, todos los días; pero no sólo eso, también habrá algunas disposiciones y mandatos para ver si el pueblo los cumple o no (ver todo el cap. 16) 
Y en efecto, hay por lo menos cuatro mandatos importantes en el contexto del suministro del alimento
1) Cada uno debía recoger solo lo que necesitaba para comer; justo reparto de los bienes

2) Nadie debía guardar para el día siguiente: contra el acaparamiento, la acumulación de bienes y la concentración en pocas manos
3) Reservar el día séptimo como día de descanso consagrado al Señor; previene la deshumanización del ser humano por su exclusiva dedicación al trabajo.
4) Conservar dos litros del maná como testimonio para las generaciones venideras. En un contexto de hambre, sed e incomodidad propia del desierto, el escritor se vale de algo tan natural como es la presencia del maná y de las codornices; éstas podían ser fácilmente capturadas al regreso de un largo recorrido desde Europa porque llegaban extenuadas a la península del Sinaí. 
Mediante estos datos, el redactor bíblico, posiblemente perteneciente a la corriente sacerdotal, reelabora la antigua tradición yahvista sobre el alimento milagroso en el desierto y lo eleva a la categoría de relato simbólico.

No se trata de recontar a secas “milagros” ocurridos en el desierto. Recordemos que la corriente sacerdotal está empeñada en releer la historia de Israel en un contexto muy similar al de los antiguos israelitas en Egipto y en su travesía por el desierto; así que una lista de milagros no iba a ayudar al israelita del exilio y del postexilio a reconstruir su fe. Había que interpretar esos acontecimientos y encontrar el valor simbólico que ayudara en el presente a reconstruir la fe y a mirar el futuro con mayor optimismo y esperanza. 
Es lo mismo que nosotros intentamos hoy, nos quedamos solo en el ámbito externo del relato; así como el pueblo humillado por el poder babilónico vuelve a encontrar sentido a su historia y vuelve a levantarse de sus ruinas gracias a la palabra y la acción de Dios actualizadas, así también nosotros. 
Tanto este capítulo como 15,22-27 y 17,1-7 son textos programáticos, es decir, textos que van más allá de lo que desafortunadamente se nos ha enseñado como milagros, son el proyecto de vida que el pueblo debe asumir, son el camino de la conciencia del pueblo. No es fortuito el hecho de que los encontramos apenas comenzando la marcha por el desierto y antes de la promulgación de la Alianza en el Sinaí. 
Puesto que nosotros marchamos por el desierto hacia la conquista de una mejor calidad de vida, de una libertad y de una mayor justicia, estos textos nos sirven para ayudar a formar nuestra propia conciencia personal y colectiva.
Aunque el desierto tiene características físicas-el pueblo tuvo que atravesar un desierto real-, aquí tiene un valor simbólico como el espacio y el tiempo en el cual la mentalidad de esclavo de Egipto tiene que desaparecer para dar paso a un nuevo ser, una creatura cuya conciencia y mentalidad tendrá que formarse de acuerdo a la ley del señor. 
No se trata de un cambio de amo, no se trata de salir de un lugar de opresión como Egipto y dejar de obedecer al Faraón para pasar a otro lugar también de opresión y muerte, como el desierto, para obedecer a otro tirano. Se trata de establecer en el desierto, como lugar de la conciencia, lo que más conviene a la persona y al grupo. Los mandatos del Señor no son caprichos de un tirano, son las vías, las maneras, como el ser humano puede llegar a encontrarse a sí mismo, vivir su libertad y su relación con los otros y con la creación. El desierto como un lugar de la conciencia es el único camino para poder disfrutar los bienes de la libertad, de la solidaridad y de la justicia.

No son las punzadas del hambre, sino la desesperación teológica lo que domina el centro de la escena en este nivel de la tradición. Es un cuestionamiento de Yahvé y del éxodo mismo. La tradición de su clemencia ha quedo vinculada a una tradición sobre el pecado de no creer que el Dios de Israel pueda, de hecho, llevar a cabo su plan.
Podemos completar con la lectura del Evangelio Juan 6,24-35: El que viene a mi no pasará hambre, el que cree en mi no pasará sed.

7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 

Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar......


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario
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